HAN TRANSCURRIDO varios años. 
Regresábamos de Europa a bordo del 
*Orcoma", de la Pacifle Steam Nayl- 
ation Company, después de más de dos 
años de permanencia en las brumosas 
y acogedoras tierras de la Rubla Ale 
bión. La rápida camadería que se es» 

lablece en los viajes entre los pas: 
Jeros hizo que mi hermana Angélica 
Y yo ganáramos algunas simpatías prín- 
cipalmente de Mr. Willtam Perkirson, 
industrial de Blrminghan, que se em 
barcó Junto con nosotros en Liverpool 
y de un muchacho francós que subió 
Al barco en La Rochelle y que ha 
cía su primer viaje a Sud América, 
con destino a Santiago de Chile, don: 
de un hermano suyo gerentaba el Hor 
tel Crillón, si la memoria no nos en- 


Mr. Perkinson y el francesito no 


dor y contiguos los camarote: 
rante las mañanas, tardes y noches, 
cuando no fugábamos o hacíamos mú- 
sica, estábamos juntos en el puente 
para convorsar sobre diversos asuntos, 


NI Mr. Perkinson ni el francesito 
sabían castollano. Cuando después de 
atravesar el Canal de Panamá lega= 
mos a las aguas del Pacífico, los dos 
amigos, síompro gentiles y afables, 
el uno con la mesurada actitud del 
ontleman y el otro con la alegría 
y movilidad inconfundible del hijo de 
París, nos hacían preguntas a cual 
más Interesantes sobre los pafses de 
América. Es evidente que ya ninguno 
de ellos creía que en las calles de 
Buenos Aires caminaban los gauchos 
cantando tangos y con su típica Indu 


mentaría, nl que en las plazas de San- 


NO VIVAS CON PREMURA, 
La vida hay que gastorla, coi 


No pienses que 


> 


das, lo que vaya contra 


partir penas con otro, no 


Sé omigo y sé leal; cordial, s 
Conténta 


hay mós grondeza en dor, que 


¡solvondo culpas propias, 


No busques los placeres, ni el 


Mas tú sagaz descubre, sus m 


pero purificándose 
En cambio los deleites, n 
“al ontro donde el mal del 


piedad y no tortura, limosna y. 
son bases que sostienen la di 


Trabajo, estudia y juega; 
Sazono el pan que amoses, 


y come el pan ajen: 


No quedes corto an ello, ni en ella mucho avonce. 
vive adecuadamente, que eso es honrar la vida... 


Asigno a tus acciones, un fin altruista y noble 
Si dod 


:on poco; que baste lo qu 
y complacido advierte, que en el servir perfecto 


queses de Tonerta- 
me. 


lago de Chile paseaban los araucanos 
con plumas y flechas. 


El británico nos Interrogaba sobre 
las posibilidades económicas e Indus- 
triales del Ecuador, del Perú y de 
Chile asf como sodre las minas de 
estaño de Bolivia y el francés enfoca» 
ba su conversación, casi siempre, 
sobre temas femeninos. El tempera: 
mento sajón y el temperamento latino 
salían a flote claramente en el curso 
de las conversaciones. Mr. Perkinson 
tomaba interés en asuntos de negocios, 
el francés fantaseada acerca de la be: 
Meza de las mujeres peruanas y chi- 
lenas, a las que no conocía todavía. 
Lo curloso de estas charlas era que 
Mr. Perkinson no entendía nada de lo 
que mí hermana y yo hablábamos con 
el francesito y éste tampoco sospecha» 
ba el tema de nuestras conversacio: 
nes con el súbdito británico. Y sin 
embargo, los dos europeos eran tan 
excelentes amigos como nosotros lo 
óramos de ellos, 


Para conversar con el hijo de la 


q 


Director: JUAN QUIROS, Casilla 1913 


La Poz, Bolivia, Dor 


mi sin razón desconses... 
1 ritmo y con medida. 


.s centro de todo el universo. 

Tampoco no te sientas el último del mundo. 
¡Conoce lu deber y cual camino terso. 

recórrelo sin miedo, mas con afón fecundo. 


tu bien prefiere: 


¡no el hacha que se rompe contra el potente roble, 
sé sándalo que aromas, da al hacho que lo hiere! 


Comparte la alegría, la tuya y más la extraño. 
Pero sufre ¡tá solo! tu más menuda pena... 
¡| es grato compartir, todo lo que no daño, 


es fraternal faena... 


illo y 
'es, 


en recibir los bienes. .. 


Concéntrate en los noches e indaga en tu conciencia. 
Ve allí si obraste bien o si causoste daño. 
Perdonarse a sí mismo, no es eficaz clemencia: 


se incurre en propio engaño! 


ludos los dolores; 


pues ellos se han de darte, con gama fértil y ancho. 


setas ulteriores: 


¡ve que el placer mancillo, ve que el dolor mancha! 


¡Es cóspido el dolar! Se asciende allí sufriendo, 
¡puliendo el alma misma | 


10s llevan descendiendo 
gozo, nos obisma 


Ser mies y no tormento, plegaria y no bandero, 


¿no veneno, 
¡cho verdadera, 


que eligen los dilectos: ¡la dicha de ser bueno! 


protege, aliento, inspira. 
;, con sales de ternura, 


ya que has de darle a todos... Consuela al que suspira 
si es pan de su amargura... 


UN DIA ENTA 
CIUDAD DE 


LOS VIRREYES 


antígua Galía nos esforzábamos en 
utilizar su Idíoma, lo que, a despecho 
de las faltas de construcción gramatical 
y de pronunciación, lg agradaba bas- 
tante. En cuanto a ME. Perkinson no 
había dificultad de comprensión, pues 
hablaba su idioma en forma fluida y 
suave que daba gusto escucharle, Cuan» 
do el francesito quería expresar algo 
al británico nos lo decía en su idioma 
Para que nosotros tradujéramos a) In= 
glés, 


EN EL CALLAO 


Después de 15 días de navegación 
muestro barco ancló en El Callao, Im= 
portante puerto del Perú. Según el avi- 
so de a bordo, el transatlántico pere 
manecería allí hasta las sels de la 
tarde, hora en que debía contínuar su 
viaje al Sur. Había tiempo para visi- 
tar lo más notable de la ciudad 
rrelnal. 


Cuando dejíbamos el camarote 
Mr. Pekinson y el francesilo nos es= 
peraban en el pasillo. 

They say that Lima is a nice pla- 
ce-- expresó entusiasmado Mr. Pekin 
son= 1 hope that you will be very 
kind letting me pay a short visit to 
Mo best places of this city, 1 think 
we have time enough to do that. 


Descendimos los cuatro a la lam 
cha y diez minutos después ocupábamos 
un automóvil que nos condujo a la ca- 
pltal del Perú. 


LA CIUDAD VIRREINAL 


Nuestro tiempo era breve y había 
que utilizarlo en la mejor forma po- 
sible, Llegamos a la Plaza de Armas 
y la recorrimos en sus cuatro fren- 
tes, Visitamos la Catedral, el Pala- 
clo Arzobispal y el de Pizarro. AL 
salir de este edificio Mr. Perkinson me 
dljo sotlo voce, 


SN! 


¡go 9 de Enero de 1966 


—Where may we drink a good whls- 
ky here? 

Tan extraño era yo en Lima como 
lo era Mr. Perkinson, Preguntó al pri- 
mer transeúnte dónde podríamos ser= 
virnos una copa de whisky y me Indl- 
có el Strasburgo, Fulmos todos alí 
y nos Instalamos alrededor de una 
mesa. Mientras nuestro buen amigo 
el inglés apuraba su whisky nosotros 
tomábamos una buena *biblla” al esti- 
lo de Bolivia, Fue una suerte pues el 
mozo que nos atendía había estado al- 
gún tiempo en La Paz y satisfizo nues- 
tro pedido, 


Del Strasburgo nos encaminamos al 
palacio de los Marqueses de Torre= 
“Tagle, local en el que se hallan ins- 
taladas las oficinas del Ministerio de 
Relaciones Exteriores, hermosa cons- 
trucción que es, sin duda, una foya 
de la arquitectura coloníal. La ama- 
bilidad de algunos funcionarios de la 
Cancillería nos permitió visitar varias 
dependencias Incluyendo el salónde ho- 
nor en el que están los retratos de 
cuerpo entero de los Marqueses de 
Torre- Tagle. 


Al salir del edificio el inglés nos 
dijo amablemente 

—May we go now to the Perricholis 
Palace? 


Mr. Perkinson debió probablemente 
haber leído algún relato referente a la 
vida galante del Virrey Amat y no se 
resignaba a dejar Lima sín conocer el 
nido de amor de ese representante de 
la Corona española en el Perú. El 
francés, a quien pareció Inquietarle 
la palabra Perrichol, nos preguntó 
en segulda por su significado y cuando 
salvamos su curiosidad, asintió entu= 
síasmado; 
=Out, cul. Allons, allons. 


LA RESIDENCIA DE LA PERRICHOLI 


No fue tarea sencilla encontrar la 


UTERARIA 


MI UNICO LEGADO, A mis hijos 


Por ALBERTO SAAVEDRA NOGALES 


Por 
GOVER 
ZARATE M. 


famosa residencia coloníal en la que el 
Virrey Amat solfa pasar los más feli+ 
«ces días junto a su amor, la encanta 
Gora mujer que se Mamó Micaela Vie 
Negas. Varlos agentes de tránsito no 
pudieron satisfacer nuestras preguntas 
y cansados de malgastar tiempo Inte= 
Frogando a aquéllos, se nos ocurrió 
buscar a un limeño de cepa, ya que 
un hijo de esta ciudad no podía igno- 
rar la ubicación de la residencia buse 
cada. 


Vimos a un señor de luto, alto, 
moreno que venía en dirección contra: 
ria a lo nuestra, Casi estábamos segu: 
ros de que era limeño de pies a ca. 
beza y a [e que no nos equivocamos. 
Lo detuvimos y le preguntamos: 

—Disculpe señor, es Ud, limeño? 

Sí, lo soy== nos dijo asombrado, 
mirándonos fijamente como para esc 
erutar nuestro propósito. 

—Hace un par de horas que busca» 
mos el palacio de la Perricholl, con 
resultado negativo, Sería Ud. lan bom= 
dadoso en indicarnos dónde queda esa 
casa? Un limeño como Ud. no puede 
desconocer su cludad. 


Sigan tres cuadras en esta direc- 
ción y a mano Izquierda encontrarán 
una plazoleta, El palacio que buscan 
está allí ocupado por tropas de policía. 


Agradecimos la gentileza de nues» 
tro interrogado y seguimos la direc: 
ción que nos Índicó. A poco.estuvimos 


en la residencia buscada. Previos los 
permisos del caso visitamos las hable 
taciones en las que todavía se conser- 
vaban algunos recuerdos: un baGl do= 
terlorado por el tiempo, la alcoba con 
escasos muebles de la' época y nada 
más. Paseamos por el Jardín en el 
que mantiene de pio una artística glo= 
leta, en deplorable estado do conser 
vación. Conviene sabor que esta rest- 
dencia fue una de las mofores de Li- 
má. El Virrey Amat había rodeado ala 
Perricholl de todas las comodidades 
que eran posibles entonces. Cuando 
nosotros lo visitamos estaba poco me. 
nos que en ruinas. La incomprensión 
y el tiempo habían realizado a mara- 
villa su obra destructora. Los caballos 
de la gendarmería Imeña discurrían en 
los que antaño debieron ser bellísimos 
Jardines. 


LA TUMBA DE MELGAREJO. 


Tomamos un almuerzo *sintélico”, 
como decía el francesito y Mr. Perkins 
¡son no quiso privarse del whisky, MI 
hermana y yo hicimos honor a una cer» 
veza obscura, por cierto no tan buena 
como la que tenemos en las Hierras 
del Mimani. El francesito bebió unos 
vasos de vino de su tierra, paladeán= 
dolo repetidas veces. 


En las primeras horas de la tardo, 
a proposición mía, nos dirigimos en 
automóvil al llamado Cementerio Vie= 
Jo, en el que, según mis Informacio= 
nes, fueron sepultados los restos del 
general Mariano Melgarejo. Informó 
previamente a mis compañeros de via 
Je quién fue ese personaje de 
“anudo como un oso y fornido como 
un toro" a decir de Jos6 María Va 
gas Vila, que durante sols trágicos años 
detentó el poder supremo en Bolivi: 
recorrí 

otro, para ahogar en sangre 
lágrimas, las reaccion: 
que se empeñaba en arrojarle del po- 
der. 


Con alguna dificultad encontramos la 
humilde tumba del “Capitán del Siglo”, 
como sus áulicos lo llamaban, Está en 


(Pasa a la Pág, 4) 


Noe) 


(¿Quién soba por qué causas, 
Éuos ya en el hecho está 
Los horcas., 


Sé herido, no puñal. 


Mas no la gloria - estruendo que place a lós tiranos. 
Lo gloria humilde, obscura: de gentes consumidos 
por respetar los rosos, por olargor los manos 

por dor el hombro ol bien y por curar heridas... 


Si olguien con intención, o sin querer te hiera; 
(ton varia es la maldad, en su sutil mudonzo), 
no cobres represalias e hidolgo considera 


1e es noble el perdonor, 


que 
Anhelo de ascender, en todo 


Mas, para hacerlo elige, 1u cominor más sano. 


Pues noto que en la historia, 


No onsíes el poder, ni om 


Pues ambos endurecen al ser más bondadoso: 
le el corazón, perturbon su cobezo 


y si no le hacen déspoto, le 


La ríquezo es celoso, cel 


Y con temor y dudas, no hoy un vivir sereno. 
Lo pobreza es en combio, cordial y generosa. 
¡comporte el propio horapo, con el harapo ajeno! 


Mos, si el ozor te diera, la fu 
no rebuses el deber: acepta or 
pero ósalos con lino, justi 
guardando más que aquellos, 


Conserva a tal empeñí 


por labios de una flor... 


Cumple el deber cristiano de 


res al que cas, ni anhelos su condena, 


nia los víctimas, ni al molhechor redimen.... 


Sé luz, coricia y canto. No imprecación ni insulto. 
Sé lucha, no victoria . 
Siendo árbol, agua y sombra, se sirve al signo oculto 
que en toda aliento, para alcanzar la gloria... + 


¡0 donde sube un cóndor, tambi 


Orgullos, egoísmos, el propio amor, la envidio, 
son malos consejeros: adúlanle o uno el gusto, 
y son muy malas artes, de error, moldad e insidia 
Hléxanle al hombre o ser: 


Venera la bellezo y hos orte si él te es dado. 
lo puro de 
lo Belleza es divino, secreto revelado 


1 hombre va hasta el crimen?) 
<rimen y su penal 


lebeya la venganza... 
ser exis, 


cuenta est 


jemplo triste: 
sube un gusano! 


mezquino, cruel e injusto... 


jones riqueza. 


tornon impiadoso . +. 


loso y recelosa... 


jerza y el tesoro, 

ro y potencia; 
amor, decoro, 

¡sin sombras!, tu conciencio. 


tu infancia: 


¡Y el orte, es su fragancia! 


fabricar tu tienda, 


Combate singular es toda vida humano. 
Porque se Ilunfa o veces, con un amor rendido... 

olas, con prepotencia, puto es lo que 50 gano, 

y con bondad se logra ¡vencer siendo vencido! 3 


Respeta a todo ser; y más al ente humano 
La dignidad de un hombro, seo éste el más 
jes dianidod de todos! Y el que la hiero, insano, 
¡humilla al hombro actual y ofende al del futuro! 


con piedra y cal humildes . .. Y en ella hos vido puro, 
esté tu hogor con lux, o falle quien la enciendo, 
y adora lo que el Cielo, dé ollí, por tu ventura... 


Reporo de injusticias, fervor por la bellezo, 
preservación del mal, yendo del bien en pos, 
amor o lo verdad y a la noturolezo, 

es un ansia inmortal: jes nuestro sed de Dios! 


UNA VICTIMA 
DE MELGAREJO 


Por 
ANA RIVERA SOTOMAYOR 


LA FIOURA DE MELGAREJO y la política melgarejísta, 
traen rememoraciones abominables por sus consecuencias 
Moca así al sentimiento recordar en lo internacional las 
mullaciones del territorio patrio y en la vida Interna la 
dlranía de su gobierno; sus victimas, entre elas una de las 

violadas en Palacio por propía mano del tr 

E a a AS hata tom 
do el goblerno desde la cludad de Oruro, formó su comitiva 
Con ln grupo selecto de personas y Juventud de todos los 
Departamentos del país y con ellos hizo su íngreso a la clu- 
30d de La Paz y al Palacio en su calidad de Presidente pro= 
Visorlo; entre esa Juventud se encontraba un militar de Ejér- 
<ilo, Don Pablo Sotomayor Díaz de Pareja Cossío, de gallar- 
da ápostura, joven y talentoso, así lo describen algunos his- 
foriadores. Nació en la cludad de Sucre, sus padres José MI 
Sotomayor Cossfo y Doña Mercedez Díaz de Pareja, dieron 
otros dos hijos: Rafael y Juan, todos ellos sucrenses. Don 
José Manuel era descendiente del español Don Francisco 
Sotomayor Chumacero y Carrillo quien ostentara el título 
de Marqués de Montevedra con uso de escudo de armas. 

Estando en esta ciudad Don Pablo contrajo matrimonto 
con Doña Fídela JaGregul Yanguas Manzaneda y Mogrovejo 
(paceña), en cuyo hogar tuvo por hijos a Hortensia, Néstor 
y Celmira, 

Luego que Marlano Melgarejo, general asimilado, asumiera 
«el mando de la Nación, Sotomayor se habla retirado del Ejér- 
cito y se disponía para ausentarse de la cludad; en estas 
Circunstancias el Mandatario encontró en la calle 3 Sotomas 
yor y le expresó que se presentase el sigulente día en Pala- 
do; Sotomayor asistió a la cita y en ella el Presidente le 
manifestó que deseata verlo nuevamente de militar Invitán 
ole a incorporarse en el Cuerpo de sus Edecanes, pues $1 
tenía el grado de Tte. Cnl.; ante la Invitación se excusó por 
motivos de viaje, pero a la insistencia de Melgarejo, se vió 
movido a aceptar dicho cargo, previendo además, que st le 
negaba correría muchos rlespos; su excusa no obedecía so- 
Tamente a motivos de viaje sino también porque no era de su 

. agrado colaborar a mandatario tan peligroso, además su a+ 
mistad con Adolfo Ballivián, miembro del partido Rojo, sus 
vinculaciones de parentesco por la rama de los Acosta, con 
todo ello las posiciones políticas estaban separadas, 

Había llegado el Viernes Santo en 30 de marzo del año 

la cludad tenía la solemnidad del recogimiento; los 

hogares preparados espiritualmente se alistaban para asistir 

a la procesión religiosa dol Santo Sepulcro, las autoridades 

civiles y milítares esperaban la hora para reverenctarla, 

Pablo Sotomayor ese dfa no se hallaba de servicio y salió 
a la plaza en traje de civil, sin arma alguna por respeto a 
tan grande focha y hallándose conversando con amigos a hs. 
4 de la tardo más o menos, se le apróximó un retón de 13 
guardia de Palacio apellldado Villavicencio, quien e comunicó 
era llamado por ol Presidente; seguidamente Pablo se dirigió 
anto Molgarejo y encontrándose en el salón le había dicho: 
“Mo ha hecho Ud, llamar mi General”, a lo que Melgarejo 
repuso: "Sí, para esto” y disparó contra $1. No obstante 
de estar sin armas ol Tto.Cnl. hablalo tomado de las manos 
para quitarlo el revólver; forzáronse ambos, las expresiones 
Áísicas de vencedores se equilibraban en el salón de los des- 
manes .y desaciertos gubernstas; el homicida con persisten» 
cla rastrilló el arma y un 20. disparo hirió al Edecán; to- 
mándose ol pecho sangrante, ofuscado por la agonía, no atind 
Sotomayor a salir a las gradas y confundiéndose entr6 al dor= 
mítorlo del bárbaro; en esta desorientación poro aun cons. 
cíento halló la puerta y logró dirigirse al plso bajo y cerca 
al comedor, se desplomb; los muros del dormitorio, las es- 
calinatas y todo a cuanto se apoyaba quedaron con las hue- 
Mas de sus manos ensangrentadas; en ese momento salían 
dol comedor varios jofes militares y personas, entre ellos 
el Ministro chileno Ramón Sotomayor Valdés, quien excla- 
mb al verlo: “Qué lástima, ol militar más simpático!” eo. 

kretanto el mandatario homicida espectando desde el piso al. 
do, apretándose las manos exclamaba: “Lo he matado 
Pablito” y un Infeliz cortesano le insinub: “No diga que lo 
ña “matado ml General, diga que se sulcid6»';las personas 
presentes acudieron a prestarle auxilio, momento enel eva), 
envuelto ya en su sangre, con los ojos casi flJos pudo dar 
su Último esfuerzo y les dijo; “Melgarejo me ha llamado pa- 
ra asesinarme, dejo a mí esposa y tres niños", Rehecho en 
su cólera el tirano ordenóqueal moribundolo cerraran en 
la secretaría que daba sobre la plaza, donde metiéndole 
Pañuelos a la boca los esbirros apresuraron su muerte, 

El asosinato de Sotomayor se debló a las desconflanzas 
políticas que de £1 tenía; en varios grupos había expresado 
Melgarejo: “el único que puedo bajarme de la presidencia, 
es Pablito, para sentario a Adolfito (refiriéndose a Ballle 
vlán). En ocasión de incorporarlo en el Cuerpo de Edecanes, 
Melgarejo bajó al comedor y tomando una copaen sus manos, 
a un grupo de personas dijo: *Nos serviremos esta copa, 
porque el pájaro ya está en la jaula” ,Nadle de los del grupo 
pudo atinar a quí se refería el presidente, el único acto de 
Ja mañana había sido la Incorporación del EdecánSotomayo: 
Otra vez, cuando estuvieron de paseo, en un día de espléndl- 
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Cal. Poblo Sotomayor 


Díoz de Porejo Cossío 


do sol, a cual mejor de magníficos Jinetes, dominando a sus 
caballos, regresaban a la cludad y en la cuesta de Karanl, 
camino antiguo de Obrajes, algo fatigado con la, neuras, 
fenta de relniciar sus actividades hostiles, mirando a suE» 
decán le provocó diciéndole: “*Capltancllo de Ballivián, qué 
dice su Adolíito?, a lo cual Sotomayor respondió: *No soy 
<apltancito, soy el Tto,Cnl, Sotomayor” y continuó al trote 

“Todo muestra que el homicida casí obligó al Edecán a 
desempeñar el cargo con la finalidad expresa de asesinarlo. 
Grande era su desconílanza, 61 conocía la huena fama, pres- 
tíglo y simpatía de que gozaba la familia; reflere Pardo Va» 
lle en “¿Cien Años Atrás” que era conocida en su tlempo la 
opulencia de los Sotomayor, tanto que en Sucre decían con 
naturalidad que ellos podían comprar con su dinero al ejér- 
cito para derrocar al Presidente Belzu; a esto añádase lo 
que le habla dicho Juana Sánchez a su Mariano: “De entre 
todos tus Edecanes, el único que me gusta es Sotomayor” 
reflere O Connor B*Arlach en “Hechos y dichos de Melga- 


El mandatario vivió pues acomplejado; la presencia de su 
Edecah se convertía en tormento político y sentimental y 
acabó por estallar en su mente la decisión de asesínarlo, 

En el momento en que Pablo explraba, pasaba por la puer- 
ta de Palacio la procesión :Jel Santo Sepulero; la notlcla del 
crimen prorrumpió de la Casa le Gobierno a la calle; la 
concurrencia que acompañaba, comentaba indignada; se abría 
un nuevo día de dolor para la población; su muerte conmovió 
al vecindario e Inspiró el ¡lustre compositor Don Elov Sale 
món, a dedicarle una marcha (Gnebre que la tUtuló: 24 la me- 
moría del Tte. Cri Pablo Sotomavor””, marcha que todos 
los años se ejecuta en la procesión de Viernes Santo 

Don Eloy Salmón que honra nuestra cudad con sus o 
musicales y con su nombre, estrenó la marcha a) simo 
año 1807, el Viernes Santo en la retreta funehre dle», tn 
co; hfzóla ejecutar con la banda de uno de los batallones 
y diriglóta 61 mismo; pero anté3, Rabia tenido ensalliio su 
caballo para fugar, Melgarejo gustó de esta compu 
oyéndola desde los balcones de Palacio, Ignorando por « 
qué pleza musical ora; más, cuando le avisar 
marcha estaba dedicada a Solomayor, exclamó sal 
món, con palabras soeces: “Traigánmólo a ese, quee vus 
que 'lo tiene negro. he de hacerle poner blanco a azote: 
pero el artista ya se hallaba en fuga rumbo al Perú en la 
oscuridad de la noche, 

Tgualmente conmovido 
bre, el gentil poeta Fra 
epilario que se conserva en la tumba 

“A los treinta y tres años lu ale vida, 
cual terrible hurar an € 
lav! ese alevoso plomo Immnletda 

A Que a tu familia en la on land dejo 

Melgarejo repudiado nu solaneme por Su alevosía contra 
la colectividad, ginó la pérdle 
da del Litoral, « hizo coucosiunes territoriales al Brastl; 
expolló las tierras ste los indlos + por decreto suprimía las 
fronteras geocváflcas «le la Patria 

Ayer y hor que 
a Éste que es 
$ un Dust y 


dea dis 
dedicó 01 eun 


al slexensor de la Integridad territorial, 
el Dr Ladislao Calrers, quien hizo la defensa de Calama, or: 
ganizándola con sus proplos medios económicos. El monus 
iménto y Calva <S una deuda dela Nación, que está pendlen- 


A Melg 
y el despres 


+ qu lo único 
vs te condena 


1o nos queda, esdectrie: malo folste 


Por ROBERTO QUEREJAZU CALVO 


LOS PARAGUAYOS lo lloman 
osí, pero es más propiamente un 
mousoleo debajo del cual reposan 
los restos de excombotientes bol 
ron durante su 


Es conmovedor visitor el cemente- 
io de SonLorenzo a unos 20kilóme 
tros de Asunción y ver estemodesto 
monumento que dice en uno de sus 
inscripciones. "Homenaje a los 
prisioneros bolivionos muertos. 
Sus comorados de coutiverio. Abr 
1936". Otra leyendo rezo: “Cons: 
truce h 


Se trato de uno pirámide cua- 
drongulor, de unos dos metros de 
altura, erigido sobre uno plozoleto 
de ladrillo con un pequeño poste en 
codo esquina. En dos costados de 
lo pirómide están grabados oracio- 
es. Uno expreso: "Rezo, rezo, 
olmo mio, reza por los cautivos que 
huyeron de los vivos tros lo por y 
olmo de los muertos", Lo otra 
'Hermonos, imploramos al inmote- 
riol socerdote del universo lo paz 
pora vuestros tumbos, la tranquili- 
dad pora vuestros olmos. Lo guerra 
os trojo prisioneros, el destino os 
llevóo la tumba y nuestros fervien- 
tes plegorios os elevan ol ozul se- 
reno y cristalino de los cielos'*. 


BOLI 


En los otros dos costados es- 
tán grobados los nombres de los 
comorados fallecidos: Raúl Podilla 
Froncisco Cri, Luciano Ampo, Fe- 
lipe Codencio, Juan González, Ro- 
fos! Momoni, Luis Chuquimio, Evan 
golisto Lovodenz, Francisco Ro- 
driguez, Benedicto Suxo E., Fran- 
cisco Quisber!, Simón Momoni, Nor- 
ciso Andrade, Andrés Vizcorro, 
Santiago Cujenco, Candelario Wo: 

Vicente Romero, Jocinto So- 


Estrujo el espiritu el querer imo- 
ginor lo sumo de sufrimientos físi- 
<os y morales, tanto en lo compaño 
del Chaco como en el cautiverio en 
el Poraguoy, que determinó la muer- 
le de estos compotriotos. El "ce. 
menterio boli"* también hoblo de 
sus comorodos, que logroron sobre» 
vivir esos padecimientos y aun rev 
nieron fuerzos paro levantarles ose 
modesto mausoleo, paro que sus 
nombres no desoporecieran en al 
ononimalo. Además de ellos, otros 
tres bolivionos tombién cumplieron 
con su noble y patriótico gesto de 
Solidoridad. El “cementerio bol 
se ¡bo deshociendo pedazo a pedo- 
z0 por los inclemencios del tiempo 
Tres bolivianos residentes en Asun- 
ción José Vego, Luis Sotelo y Gus 
tavo Brugmon, conocieron de su 
existencio y de su deterioro y lo 
mondoron reparar con 3u propio 


EL MOLLE ARBOL NACIONAL 


peculio. El “cementerio boli” ess 
lá hoy como hace casi 3Q.años, co= 
mo sus constructores, “¡los cama: 
rados de cautiverio", quisieron que 
se montuviese siempre. Su conse, 
vación debería ser ahora responsa: 
bilidad del Supremo Gobierno y de 
la Asociación de Prisioneros de 
Guerro, por intermedio de nuestra 
representación diplemético en el 
Poraguoy. Probablemente, es el 
ónico monumento que recuerdo a 
los excombatientes caídos durante 
su cautiverio y debería servir de 
recordatorio o todos los que sufri 
ron eso sue Los misiones ofíz 
ciales y porticulores que viajan al 
Paraguay y que rinden homenaje a 
héroes y monumentos poraguayos, 
debérín también, y con preferen:. 
cio, visitar el túmulo que recuerda 
a esos compatriotas que acudieras. 
al llamado de la Patria para defen- 
der su honor y- su terriforio y que 
por cousos que no pueden ser im- 
putables a ellos, cayeron prision: 
tos y no pudieron volver al seno de 
sus hogores, sucumbiendo ante el 
enorme peso de las adversidades 
que el destino cargó sobre sus es- 
Paldas y sus almas. 


Una, humildo. mujer. paraguaya, 
acaso la esposa o amante de uno 
de los cautivos muertos, visita re- 
gulormente el "cementerio boli”, 
poro decir unos oraciones y dejar 
'un manojo de flores, 3 


EL MOLLE, árbol frondoso, de apostura majestuosa, de 
follaje siempre verde y perenne. Es de la familia terebintá- 
cea género schinus, propio del Alto Perú, su osadía es tan 
grande que desafiando la Inclemencia del tiempo yla desven= 
taja de la altura, se sitúa aun en el altiplano, va matizando 
los más escarpados cerros del Ande. Domina en los Depar- 
tamentos de Cochabamba, Chuquisaca, Potosí, La Paz, Tarl= 
la, sín que esto quiera decir que en los demás Departamen= 
los no exista. 

Su multiplicación es tan prodigiosa, que donde menos se 
plensa, se encuentra este tercbintáceo, las aves del clelo, se 
encargan de transportar a los sítlos más inaccesibles, pues 
éstas se ingieren las semillas relativamente pequeñas, que 
tenen una envoltura de sacarina que da pábulo a su golosina. 


A pesar de la tala desmedida del hacha del campesino que 
ni sospecha en reemplazar con otros, que si no fuera esta 
ayuda original de los pájaros, quizá ya habría desaparecido 
este singular árbol que tantos beneficios presta en el campo, 

Su cofía, penetra muy hondo, aun en los resquisios de los 
peñasqueríos, por ende su fortaleza es vigorosa aun ante la. 
furia de los Vendavales u otras tormentas, Con preferencia 
se lo ve en las zonas templadas, donde su abundancia, bene= 
cia a todos, no gusta de la zona tropical, tampoco prospe- 
Ta mucho en las regiones frígidas; pero se adapta en éstos, 
así no es raro divisar en el altiplano matizando la osquedad 
del terreno aunque en su aspecto reducido o enano, desafía 
el frío glacial de los Andes. 


Las quebradas son su terreno adecuado, trepa las monta» 
has a veces hasta la cima, en la margen de los ríos su pre 
¡encia no falta, a la vera de los caminos, está presente, que 
en clertas regiones de Bolivia las campesinas mamalas, Sl= 
pasas o millas, hacen sus chuellas con las ramas de este 
árbol o se sitúan bajo su sombra para alargar desde allí la 
famosa chicha al cansado viandante, 

El molle es un árbol perenne, cuyas hojas no se agostan, 
en los más intensos fríos del altiplano, el fruto escarlata, 
convina con las hojas y casi forman la enseña nacional. Es. 
te árbol fue clásico en el Incarlo, original en la colonia € n= 
dispensable en la república, traspasó los siglos, es:como el 

» de Israel o el ombú argentino. La corteza en ierno es 


verde rosado, en la plenitud de desarrollo, áspero y rugoso, 
exactamente como las callosidades de la mano del agricul- 
tor. 

Los campesinos, a más de servirse, de su buena madera 
para sus construcciones de viviendas € instrumentos de la= 
branza, emplean con fe clega en la medicina las virtudes cu= 
ralivas, de sus flores, de su semilla, de su resina, 

Como planta ornamental con preferencia con las ramas de 
este Arvol, se techan las ramadas de flestas, por ser espe- 
sas y de un verde festivo, allí no Ingresan sino las personas 
caracterizadas de jerarquía y personas que hayan pasado la 
fiesta, Como adornos se los emplea en arcos de agasajo, ple 
Mus o coronas, revestimento de cruces, ete, 

En muchos villorios del Departamento de Potosí, era man- 
dato oficial y tradicional plantar un molle en la plaza princl- 
pla, de ahí que se vea hasta al presente rugosos y añosos 
molles de gigantescos penachos, que han conservado bajo su 
sombra muchas tradiciones del pueblo, Santiago de Cotagalta, 
ene un molle añoso que dice mucho de recuerdos de antaño, 
Tupiza, Nazareno, Calcha y Vitichl, tuvieron sus frondosos 
moles, que fueron testigos de muchos casos históricos. 

También a la salida de los pueblos, no faltaba sendos co- 
posos moles, que constituían el lugar de los alegres tarl= 
pacus, de los que llegaban o las tristes cacharpayas de los 
que se ausentaban, 3 

Cobijando las casas señoriales, los de mediana estirpe o 
"simplemente las modestas casas rústicas de los campest= 
nos, siempre el generoso molle a cuya sombra Juegan los 
niños pastores de rebaños, las mamalas tejen los ponchos 
multicolores, qué de recuerdos hogareños no traea la memo- 
ría el rugoso molle desde cuyas ramas en tiempo de la Im 
dependencia se divisaba la proximidad del enemigo o la 1le= 
gada del amigo. 

En los caminos áridos, la presencia del molle es el anun- 
elo de la proximidad del valle, en el yermo es alegría del 


Por PCRFIRIO MIRANDA 


caminante que da esperanza de proximidad de alguna aldea 
o rancho. El poeta Benjamín Guzmán asf cantó al moll 


GLACIAL AMANECER, CIELO NUBLADO..l 
EL CAMPO SIN VERDURA, TODO YERTO! 
Y EN EL RASTROJO DEL MAIZAL DESIERTO 


EL RANCHO EN SUS TECHUMBRES ESCARCHADO, 
EN UN SECO ERIAL TROCADO DE HUERTO 

Y JUNTO ALA FOGATA, EL BUSTO INCIERTO 
DEL MUSTIO LABRADOR DESOCUPADO. 


SOLO COMO UN MILAGRO IMPONDERABLE 
QUEESPROTECCION DEL QUECHUA ENSU CABAÑA, 
Y SIMIL DE SU VIDA INQUEBRANTABLE,. 


ALZA EL TRONCO RUGOSO CON EXTRAÑA 
RAMAZON DE FOLLAJE INAGOTABLE 
EL MOLLE, VERDE REY DE LA MONTAÑA. 


En Nor Chichas Departamento de Potosí, cerca de Cota= 
alta, existe un añoso majestuoso coposo molle, que el gent 
ral Narciso Campero en una de sus campañas vivaqueó con 
su cansada tropa alrededor de este rugoso árbol dominante 
en muestra Uierra, pladosamente le dio sombra a este bravo 
general, desde aquel entonces los lugareños comenzaron a 
amar Molle Campero, por aquel hecho memorable del paso. 
del general. 

Tradicionalmente se conserva aquel árbol; ningún hacha do 
campesino alguno se atrevió tumbar aquel molle que hasta 
Muestras Glas atestigua, cuantos hechos históricos dela ro. 
gión. 

Así, existen en tentísimos lugares árboles que como el 
ombú argentino, dicen mucho de acontecimientos familiares, 
costumbristas e históricos, por donde fue declarado Arbol 
hacíonal, otro tanto se puede afirmar del molle con mayores 
virtudes de hechos, acontecimientos y desarrollo de costum= 
bres folklóricas, desde el incario a la colonia, Juego en la 
república. 

Sería de desear, declarar este Arbol tradicional, que encle- 
rra tantas virtudes de recuerdo, ARBOL NACIONAL. 


''- VENDIMIA ESPIRITUAL 


FESTA ES, SEÑOR, la vendimia que te ofrezco. No es abundante ja cose- 
ha, Pero es sencillo el corazón que hizo la siembra y es humilde la mano 
¿que cortó los racimos”. 

Así comienza el escritor cruceño Hernando García Vespa su pequeña 
obra VENDIMIA ESPIRITUAL (Santa Cruz. 1965. 55 páginas), que Se Inte- 

. fra por una colección de pensamientos broves, escritos con claridad y 
sencillez, sobre la humildad, la pobreza, la soledad, el dolor, los niños, 
Ía madre, la Mbertad. 

Creo=dice el autor en la pág. 59- en Dios, la patria, el amor, la ver- 
dad, la paz, la Justicia, la Igualdad y la más absoluta libertad de conciencia 
ara García Vespa, que por momentos se diría un discípulo de Francisco 
de Aste y do Radináranalh Tagore, es mejor ser d6b1l que fuerte; humilde 

orgulloso; pobre que adinerado; blando de carácter que déspota y tirano. 
'Olgámosle: 
*Preflero un pobre que llora a un próspero que ríe. Amar la vida senci- 
E Ma es comprender a Dios. El hombre que cae, plerde en vanidad y sober- 
Ma, pero gana en humildad y sabiduría. Quien qulera hallarto, Señor, que 
le busque en la cabaña de los humildes, en la tristeza de los pobres, en la 
kernora de los niños, en la sangre de los mártires, en la Intemperie de los 
desamparados” 

Espíritu profundamente religioso, García Vespa es un gran amante de la 
naturaleza, a la cual ha arrancado un lenguaje simbólico que dice por sí 
elo de la enorme Intuencia que el paisaje de Santa Cruz ha ejercido sobre 
Ja personalidad del autor. RÉ aquí algo que en la Bolívia de nuestros días 
vendría a abonar la tesis de Hipólito Taine respecto de la importancia y 
repercusión dol medio físico (al Igual que la raza y el momento) en la obra 
de los escritores. Con harta frecuencia, García Vespa engalana sus pensa- 
imientos mediante alusiones al campo verde; a las aves que cruzan el cielo 
azul; al pájaro que en la madrugada golpea la campana del árbol para anun» 
clar la hora del rocío; a la abeja, la obrera que da a la for “una función 
social"; al *velo con que la tierra cubre su virginidad y sus pudores”, la 
hlorba, que una voz, según Gareía Vespa, dijo a la rosa estas palabras: 
*AlgÓn día tu boci anándose en pétalos, me cubrirá con amorosos 
besos” 


Libro de Hernando Garcia Vespa 


Por CARLOS CASTAÑON BARRIENTOS 


Con tales antecedentes, bien pudiera uno afírmar que García Vespa ha- 
bría rubricado con verdadera satisfacción aquel delicado poema en prosa de 
Man Césped, en que el poeta se enamora de una rosa y acaba desposindose 
con ella, 

La lectura de VENDIMIA ESPIRITUAL resulta reconfortante. No hay en 
Ja obra el acre sabor de la amargura, y menos aún la “emoción torturada” 
y le “inmersión en el tedio" que Francovich siente circular por dentro en 
la poesía de Gregorio Reynolds, quien, particularmente en la extensa com» 
posición dedicada a Kempis, trata de varios de los temas que ocupan la aten- 
ción de García Vespa. 


En la entuslasta prosa de “Junto a la bodega", que Ignacio Prudencio Bus» 
llo escribió en Cíntl, se lec: “Ningún ritual precede a la vendimia...En 
largas hileras, los indios recorren la viña, suben a los parrales, arran- 
can de las cepas sangrientos racimos. No tardan en llegar a las canastas; 
entonces regresan a volcarlas en el lagar”. García Vespa, con Idéntica fal= 
ta de solemnidad, con Igual empeño, ha recorrido las viñas de la vida y del 
corazón, ha cosechado alimentos para el alma y nos ha ofrecido su cosecha 
en el volumen que comentamos 


Pero sí blen en García Vespa predomina lo serlo y lo trascendental, no 
falta en la obra la nota amena de algunos pensamientos que traen al recuer- 
do las famosas greguerías del “enfant terriblo* de las letras, Ramón Gó» 
mez de la Serna. Dichas con la brevedad, originalidad y *saudade” del crea. 
dor del género, tiene García Vespa más de una aproximación a la greguería 
como aquello de que “el amor se parece a una lágrima y que la lluvia es 
una “melancolía de Dios". 


Cerramos el presente comentario con los siguientes ejemplos que mues» 
tran más de cerca el parecido de algunos pensamientos de García Vespa con 
la Ingenlosa frase de Gómez de la Serna: 

*El grillo es la gultarra de la noche. En todas partes, muchacha, me persl- 
guen tus ojos. Dios orquestó a la naturaleza en la garganta de los pájaros 

Aquella palmera solitaria monta guardia a la vastedad dela llanura. 


MINERO 


PORQUE DE NIÑA VI tu rostro, duro 
cincelado en la sombra. por el viento , 
en mi propio dolor callado yo te siento, 


hijo de hombre olvidado en trazo >scura. 


Yo te adivino el alma tras el mur 

que esquivo se levanta en gesto lento 
y percibo tu anhelo en el aliento 

que es dentro el socavón, grito maduro, 
Repite mi palabra en el sencillo 
lenguaje de este verso que se asoma 
desde mi adolescencia en suave brillo, 


Y se acerca a ti en vuelo de paloma, 
mientras tu voz vigila en su Castillo 
que abroquela el silencio que la doma. 


MERY FLORES SAAVEDRA 


Señor! 

Tengo mi corazón orrodillado 
en actitud de ruego y de mística 
Oración ante tu imágen, 

y he venido hacia tí 

que me diste 

el divino privilegio 

de hallor la lux 

entro los sombras, 

pora pedirle 

que des a mis palabras 

el rubio color de los trigalos 
y: la frescura infinita 

de claros monontiales. 


Dá o mis palabras 
la humildad cristiona 
que nos legora un día 
jan Francisco de Asís. 
Y la bondad del Pan- 
de cada dí 
convertido en Hostio 
de Amor y de Perdón. 


Dáme la inmensidad del cielo 
.cublerto de grondes nubarrones, 
y un lucero de estrellas 

en los ojos de un niño. 


Para que mis palabras rs 


sencillos y cristianas 
leguen humildemente 
a todos los hombros 
de todos los confines 
de lo Tierra! 


Y hoz ¡Oh Dios mio! 

en tu bondad eterno, 

que como un dulce milagro 
de Dios sobre la fierro, 
tengamos en los monos 

el pan de codo día. 


Que monos muy froternos, 
los manos más humildes 
vayan sembrndo en el surco 
semilla de ansiedades. 


Y Y mil discos de fuego 


ardientes y amarillos 


¡el viento de Otoño, 
frío del Invierno, 


/ sol de las montaños presten sus colores 
rindan sus anhelos. de amor a los trigoles. 
Que el aguo cristalina Que un lactor de siglos 


los árboles del mundo 
inunden con su savia 
los surcos de lo tierra, 


de monsos riachuelos 
humedezco los entrañas 
de nuestra Madre Tierra. 
En tonto los miradas 
humildes y cristianos 
contemplen anhelantes 
los surcos de la tierra. 


Que un himno de alegría 
regado de plegarios, 

se oleve hasta los cielos 
como un eterno ruego. 


Y de pronto una vox 
«on canto de oleluyos, 
nos onuncie el milagro 
de Dios sobre lo tierro: 
Los granos amorillos, 
redondos y apretados 
muestran yó los frutos 
de su preñéx sagrado. 


CRONICA DEL 
TIEMPO VIEJO 


EN 1925 EXISTIA EN LA CIUDAD DE LA PAZ, el Círculo de los 
'Kunkas”, (Los Cogotudos) integrado por un brillante grupo de intelectua- 
les, flor de gentes: Juan Francisco Bedregal, Gregorio Reynolds, Juan Ca: 
priles, Emesto Sar Waldo Alborta, Ricardo Iturri Alborta, José 
Eduardo Guerra, Luís Fernando Guachallo, Formerio Gonzáles de la Igle- 
sio, Rofael Ballivián, Emesto Peñaranda, Manuel Sagbrmaga y Alfredo 
Otero, este último tío de Raúl Otero Reiche. Cosi todos están hoy en el 
seno de Nuestra Señora de la Muerte, ¡el hermano artista tan olvidado, q 
por ser fan amado de Dios, fue tronchado en la flor de la edad! 


Reuníonse los sábados en onimadas tertulias. Se hocío música, se de: 
cían versos, y luego, se jugaba rocambor. Cuéntose que una noche, aviso- 
ron telefoncondo a don Alfredo Otero, que su imprenta de la calle 'Ayocu- 
cho, se incendiobo. Los,Otero, han sido notobles por sus finos modales co 
mo gentes de poz, y por su acometividod como gentes de guerro.Don Alfre= 
do, con todo serenidad, consideró incorrecto abondonar lo sala de juegos, 
aun jugándose sumas modestos, porque él... ganaba y así, fueron inútiles 
los pedidos de los amigos, que le rogabon que se marchose a. defender lo 
suyo. 


Dejó a la Providencia el curso de los acontecimientos. 


Otros tiempos. — Otrós hombres. 
Fue Waldo Alborto, eximio pianista y compositor; novelista frustrado 
pues su muerte dejó trunca una novela; culto hombre de mundo e incompo- 
, y para que nada faltase a su meterica vido, de las con- 
diciones que buscaba Goethe paro el hombre completo, fue en sus años mo- 
zos deportista a la inglesa, haciendo del deporte casi una actitud moral, 
¡deol de los griegos y del Renacimiento. 


Perteneció a uno generación afortunada en Bolivia. Lo que no vivió el 
infierno del Chaco, que consteló de cruces de quebracho la tierra de nodi 
ni conoció los horrores de una Guerra Civil, ni vio asomerse, por último el 
monstruo de la angustia en la Hora Veinticinco de la Humonidad, de tan pro 
findes convulsiones para este mundo contemporáneo turbio y grendioso. 
Fue suyo la alegrío del Fin de Siglo; de la Bello Epoca, en los bulevores, 


LOS “KUNKAS” 


YEN LA TIERRA PAZ A LOS HOMBRES 
DE BU ENA VOLU NTAD Por RODOLFO SALINAS PEREZ 


Los espigos enormes Y una conción sublime, 

doblen sus espoldos florece entre mis labios 
corgondo el peso santo con el brillar bendito 
todos los trigales. de los cinco estrellos 
de tu nombre: ¡Hadre! 


Y uno plegaria dulce, 

uno plegaria sonta 

se escuche entre los surcos 
de Dios sobre lo tierra! 


Yo que te bendigo, Madre! 
por la tristeza inmenso 
de tus ojos en pena 

y la hondo omorgura 

de tu mirado bueno; 

per ts manos de lío. 

he 


77 rios blancos, merchitados 
r tus ojos bellos 

Madre! Qe estág, vencidos y amargados, 

Comienza lo Oración por lo niveaterura 

de la rañono de tu infinito vido, 


<on un suove murmullo 


m ito el loti 
en los trigoles... donde polpita el latido 


de un inmenso delirio. 


RECORDANDO A 
WALDO ALBORTA 


antes de la Guerra del 14; de la larga paz en Europa, lo de los — volses de 
de Strauss, en lo Viena Imperial y del París de magia de Toulouse Lautrec 


Esos generaciones de Fin de Siglo, tuvieron que producir hombres de 
excepción en Europa; hombres que eran cosi como una obra de arte, he- 
cho que explica la admiración ton lusitona de Eco de Queirox, por su com- 
potriota Frodique Mendes en el siglo posado, Concebir lo vida y el hombro 
como una obra de arte, es un alto ideal, admirondo desde el vestir armo- 
nioso hosto lo incomparable cultura Humonística, “que respiró el aire del- 
gado de lo muso griega”, admirando también desde la elegancia de los 
gestos morolos hosto eso cortesía plena de dignidad y gracia. . 


Waldo Alborto, fue un privilegiado. Profuadamente culto por su conoc+ 
miento de la ontiguedod greco-latino; de las literoturas europeas y humani; 
dades, fue apasionado lector de Erosmo de Rotterdam, “el olmo más 
y más ardiente del Renacimiento”, y de Mon: 1, el creador del Ensayo 
moderno. Físicomente tenía uno hermosa figuro: era alto, robusto, de es- 
pléndido solidez; de elevado frente y porte señorial, en su rostro de tez 
clara brillobon unos ojos pequeños de color tobaco, de los que fluía “lo 
leche de lo bondad humona”, que gonabo voluntades y afectos. 


Las Parcas lo orrebatoron de los suyos, en Los Angeles de Califor- 
nio, en su más esplendorosa juventud. En su lecho de agonizante, viéndo- 
se hundir irremedioblemente en los sombros, tal como Don Juon Montalvo, 
el maestro insigne, que esperó o Nuestro Señora de lo Muerte, cubriendo 
su alcobo de flores y vistiendo de etiqueto, quiso el pianista extrañado, 
en un gesto ton digno de él, brindor la último copo de champagne, ante la 
frioldad de ocero y oséptico, de los médicos rubios. 


SIT TRANSIT GLORIA MUNDI. 


Sus restos fueron repatriados a Bolivia por sus amigos, a quienes yo 
reencontró en el seno de Dios. 


En la tierro, el polvo del olvido cubre su tumbo. 


Por OSCAR ALBORTA VELASCO 


Delirio de querer 
con pasión ton ntenso, 
que ol contemplar tus ojos 
sólo en omar se pienso. 


con fon inmensa peno, 
que tu pena de amor 
por ser de amor es bueno 


Escucha mis palabras 

humildes y sinceros, 

y tronsmitelas, oh, Madro! 

+ todos los hombres de la tierra, 


Porque cuondo tus ojos miran 
los cosos se engrondecon; 
cuando tus labios rezan 

las olmos se epnoblecen; 
cuando tus lobios cantan 

los penos no son penas; 
cuendo tus ojos lloran 

nos songra el corazón... 


Y en el milagro blonco 
de tus monos de lirio, 
refulge cual lucero 

la hostio del perdón. 


¡Madeo | Diles, por mi ruego, 

a todos mis hermanos de la tierra 
que en al dulce milegro de u vida 
oy un rayo de:luz paro alumbrar 

la Hierro, 


y un comino de estrellas 
pora llegar a Dios !! 


Hijo mío! 
Tu que hos de encontrarme 
en el sutil milagro 
de estos mis polobros 
escritos desde el fondo 
de mi almo, 
escritas con lo sangre 
de mi sangre; 
16 que hos escrito un poemo, 
el primero de tu vido 
(Pasa a la pág. 4) 


EDITORES LIMENOS 


Por C.E. ZAVALETA 


CON MOTIVO DE LA RECIENTE EXPOSICION, efectua- 
da en Madrid, de los primorosos libritos editados por Ja- 
vier Sologuren y su esposa, un escritor bolíviano, capaz, 
como muchos de sus colegas, de recitar de memoria 2 
Vallejo y Chocano, me preguntó al leer la noticia en un dla- 
rio Mmei 

—¿Sologuren ha editado más libros que el poota Manuel 
Scorza? 

Le respondí que no. La charla continuó sobre el aspecto 
de los pequeños volúmenes que salen de la prensa de madera 
de Sologuren: su delicado formato, sus viñetas abstractas, 
su papel de colores tenues y mates, y de ahf saltamos a los 
propios poemas del editor, cuyo libro Estancias" es seña 
lado como el más armónico e íntenso, donde el hombre se 
encara con los elementos, el agua, el fuego, la noche, la 
estrella, los dos cuerpos del amor, esto es, del hombre y 
la mujer, y todo en medio de canciones donde la pureza se 
mezcla limpiamente con todas las Inquiotudes 

--Pero Mejía Baca es también un gran editor— dice él». 
- ¿Qué ha publicado en estos días? ¿Por qué mandó Im- 
primir en Buenos Altres y no en Lima los tres tomos de 
“Historia del Perú Antiguo", de Valcárcel? 


fa Baca celebra sus veinte años de fundada y donde 
una serle de dIscos- ¿por qué no? de grandos au- 
tores latinoamericanos 

=Las imprentas de ustedes son buenas-- añade, revisan- 
do la plaquotte.-. Me gusta la presentación de "Olga" y 
“Caretas” “aunque me parece que todavía en Lima no pue- 
de editarse, por ejemplo, una revista como *Visión* que 
aparecen actualmente en Chile 

¿Y qué me dice usted de esto?- pregunto, enseñándole 

la excelente colección de folletos, Impresos a colores, pu 
blicada por la Corporación de Turismo, Le muestro una 
fotografía de la procesión del Domingo de Ramos en Huan- 
cayo, aparecida en ol número de febrero del National Geo- 
graphie Magazine y ahora la cotejo con la hermosa foto. 
ralla del folleto limeño. ¿No son fdénticas? 

MI amigo calla por un instante y luego Inquiere otra vez: 

¿Y sigue publicando Gustavo Valcárcel los libros de Va- 
Mojo? 

Le respondo que no lo sé y en seguida pronuncio otros 
nombres de editores que Él desconoce: Mernán Alve Or- 


Y ENLA TIERRA PAZ A LOS HOMBRES 


(Viene de la Pág. 9) 
que es la mío, 

hos hecho que me acuerde 

y me omorgue 

lo tristezo oxul 

de todos los poetas. 

Su blonca despedido 

en los trenes bohemios 

y ondoriegos, 

y lo tristezo ajeno 

que beben los poetas 

de todos los cominos. 

Tú que hos escrito un poemo, 

hos hecho que recuerde y bendiga 
las rubios cobecitos 

de todos tus hermanos 

diciendo en Noche Bueno 
Canción de Navidad! 


Tú que hos escrito un poema 
escrito con lo sangre 

de mi songro, 

hos hecho que me acuerdo 
de la brutal mañono 

en que Abuelito se fue 

por el comino sin retomo ! 


Hos hecho que me acuerde 
de los locos pintores 
ebrios de luz y de poisoj 
en su loco pirotec 

de combinor colores. 


Hos también con tu teruro 
que todos los hombres de la tierra 
comprendon que el odío no construya 
y que “sólo el amor es fecunda”. 
Que lo palabra Poz, 

la polobra comprensión 

nacieron pora siempr 
en los lobios de Jesús ! 


Tú que me hos hecho llorar 
por la tristeza azul 

de todos los poetas, 

líles o tus hermonos-hombres, 
diles o tus hermanos «niños 
de todos los confines de la tierra, 
que los madres del mundo 

on los mismos en Chino, 
Nuevo York o Moscú, 

por mucho que se viston 

con lujo o con miserio; 

que son los mismos modres 
por mucho que su rostro 

se olumbre con luceros 


O se apague en las sombros 
de su negro color! 
Que los modres son madres es 
ante lo foz del mundo, 
y al mundo arrodillado 

. conto con fervor l/ 
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Moestro, Maestro mío! 

9 quien canto por lo palabra 
hecho verdad 

que de sus labios broto. 


Por el milogro 
y lo dulzuro 
de su voz 
hecho culturo. 


ens 


A quien conto 
por su sangre hecho luz 

y el enorme socrificio 

de su vido incomprendido. 
Por lo miel que ho vertido 
en todos los cominos; 

por la hiel que ho bebido 


en todos los senderos. cie es 


Por lo luz que derramo, que lo Guerro es 


por el mol que destruye, 
por el sueño imposible 
de su vido quijote. 


A quien canto 
por la roja esperanza 
de su corozón 

que o lados horos 

es dulce bendición. 


Dios en el amor, 


Que ser Hombre 


por su dolor que construye, 
por lo semilla sonto 
que en su polabro canto. 


Por el milagro de sus monos 
que hacen luz en los tinieblos. 


Por sus monos benditos, 
orados de la tierro; 

por su polabra bueno, 
Somillo de ternura. 


Tú, Moestro mío! 
ño en el templo 
sogrodo de la Escuelo 
el humono lenguaje del omor ! 


Inculco en lo mente 

y el corozón de los niños 
que lo vido es muy bello 
si en éllo existe Paz! 


Enseñoles con el Verbo 
sin por de lu cariño, 


landíni, cuya cuarta serle de la instructiva colección *Hom= 

bres del Perú* ya se anuncia; José Bonilla Amado, que ha 
publicado no hace mucho una antología de la poesía perua- 
ha, aumentando así sus “Ediciones Nuevo Mundo”; Francis» 
co Moncloa, novísimo editor, que, tras los gruesos volú- 
menes de Héctor Velarde, “acaba de lanzar la vallosa 
“Historia de las Ideas en el Perú Contemporáneo”, por Au 
gusto Salazar Bondy 

De estos nombres pasamos al de Pablo Villanueva, quien, 
siguiendo el ejemplo de su antiguo socio, Juan Mejía Ba: 
ca, ha lanzado libros con sello propio, empezando por la 
tercera edición de “La Realidad Nacional”, por Y, A. Be- 
laúnde, y “José María Eguren”, por Estuardo Núñez. 

En la memoria todavía quedan algunos nombres. ¿Quién, 
en verdad, es el editor del "best seller" de los últimos 
tempos: la “Historia de la República del Perú", por Jor- 
ge Basadre? ¿El mismo autor o la Librería Internacional? 
AJ proseguir el desfile, recuerdo a José Pareja y Paz Sol- 
dán, de facilidad Increfble para editar volúmenes atslados o 
colecciones enteras; a César Pacheco Vélez. devoto de la 
obra de José de la Rlva.-Aglero, editor, anotador y prologulsta 
de ella, Hace muy pocos días Pacheco llegó 2 La Paz, con 
el regalo del cuarto volumen de esa obra que tendrá veinte, 
según él. Y respecto a las instituciones, cabe especial men: 
ción de lla saludable competencia de títulos entre la Casa 
de la Cultura de Lima y los departamentos de publicaciones 
de las Universidades de San Marcos, Católica, Ingenlería 
y aun la Federico Villareal 

ICuántos editores conocidos, al fin, allende las fronteras! 
¡Cuántos seguidores del ejemplo que hace pocos años seme 
braron Manuel Scorza y Enrique Congraíns, en medio de la 
soledad! Un ejemplo que ha cundido desde Centro América 
hasta Argentina. (Moy mismo se venden en Buenos Alres 
miles de colecciones baratas, forradas en papel celo/án, 
herederas de los festivales del libro peruano). He ahí una 
serle de hombres e instituciones con la Única misión de 
Muminar nuestros ojos Y tras ellos está el mundo de las 
diversas Imprentas límeñas— cada ófa hay una más, asf 
se quejen de pérdidas de los ruidosos jefes de taller. de 
los amigables maquinistas, de los rapazuelos que cargan el 
plomo o echan la basura de papel. Pase lo que pase con los 
números y ventas, ellos son y serán una parte sólida de 
la cludad 


es ser un corozón omplio 
y pulsor los enormes 
vibraciones del Cosmos y de la Vido! 


engrandece. 


Que ser Hombre 
es escolor lo mós olto cumbre 
y ser humilde; 

es caer en los produndos 
miserios de lo vida 

y ser voliente 

en lo último jornada... 


Que ser Hombre 
es omar o llorar, 
cantar o songror 
en el cloroscuro 
de un piano... 


crueldad, 
dolor. 


Enséñoles o comorender 
a Dios en la bello concepción 
de todo lo que nos rodeo 


en el perdón, 


en lo gracio y en lo belleza 
que sembromos en fodos los caminos 
y en todos los confines. 


POEMA DEL HOMBRE QUE 
BUSCA LA BELLEZA 


Por OSCAR GOMEZ 


Con los sentidos tenso: 

desenredondo uno canción alegre 

que se prende en sus labios; 

los ojos obiertos escrutando ignotos horizontes, 
vo cominondo el hombre 

por el largo camino de los siglos, 

buscondo la belleza 


Lo encontró hoce mucho 
en el grano que germina en el surco 

y la oración de gracias 

la dia o lo Madre Tierra: 

Ceres o Pochamamo 

recibieron lo ofrenda generoso de los hombres. 


La encontró en la luz de lo estrella 
- bellezo refulgente: 

y el hombre fue adorador del cielo, 

cosmonauta en la nove del ensueño 
prendido de las crines 

en el Pegoso blanco 

de sus locos y genioles fontosías. 


sobio odusto y pensativo; 
el hombre que dasiene Tos ríos, 

el que destrozo montoños, 

el que desoto y vence lempostades, 

el que sufre buscando metalos en el seno de la tierra 
el que siembro y el que cosecha, 

el hombre que amo, canto y lloro, 

el Hombre Eterno sigue en pos de la Belleza Eterno, 
desafiante, : 
llevando orgulloso sus 


dones 
por los rutos abi 


tos en el Cosmos. 


Lo Bellezo es la vida del Arte 

y el orte de la Vi 

es ritmo y ormonía, 

luminosidad, sombra: cloroscuro. 
Está en lo emoción del primer beso 
y es rubor en la niño enomorado. 


Lo Bellezo es ternu 
está en la sonrisa de los niños, 


aya 


ET 


Esclovo de lo tierro, 
adorador de astros 
o señor del destino y de la vida, 


el hombre seguirá buscondo lo Belleza 


incluso en el fondo de sí mismo. 


Guerrero 
posto soñador, 
místico ¡luminado, 


Y es omar con el almo 
en el barro de lo vida 
lo imágen del ser 

que más omomos; 

que es contemplemos 
o cado instante 

en los ojos tristes 

de uno madre! 


Que ser Hombre es comprender 
el dolor de los que sufren, 

y orrostror la miserio 

como corgando una cruz! 


Enséñoles en el culto 

de la comprensión humano 
que hombro y pueblos 

de todos los confines 

de la tierro son iguales! 


en la sangre de los mártires, 


en ehgosto desafiante de los 
en lo le de los sontos 
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y en la dulce mirada de las madres .... 


XA 


Lo Bolleza está en ti 


real e intangibl 


concreta di > 
la Belleza está ahi, pi 


ohí donde tó pongas el amor. 


Y ol final, Maestro mío! 
enséñoles o despejor 
los sombras de lo luz, 
y hollor lo luz entre los sombras! 


Y 1, oh Dios mío! 
1ó que hos oído esto súplica 
dicho con amor y con fenuro, 
devuelve a mi palabra 

el color de los trigales 

y la frescura infin 
de mis cloros monontioles. 


Y hos, oh Dios mío! 
que en lo hora brutal 

que vive el mundo, 

los pueblos y los hombres 
se comprendon, 

y se olejo para siempre 
el fontosma de la guerra. 


Y hos comprender a los hombres 
de todos los confines 

de lo tierro, 

que. mientras buscan la vida 

en otros siderales 

<on solvojes pruebas espaciales, 
aquí en la tierro, 

en nuestro Madre Tierra 
hoy niños que no comes 
hoy niños que se mueren. 


UN DIA EN LA 


(Viene de la Pág. 1) 


el cuartel de San Eloy. Melgarejo que 
“en su Época de apogeo fue Benemérito 
de la Patria en grado horolco y emb- 

Orden del 
de Divi- 


sión de Chilo, etc. 
bremente en tierra extranjera, Con 
dificultad pudimos leer la Inscripción 
de la lápida que dice; 

Capitán General Boliviano. 

MARIANO MELGAREJO. 

Muerto el 23 de Noviembre de 1871 
Recuerdo de la Legación boliviana, 

Vale anotar que la Legación de Bo= 


hermana que sabía mi propósito de 

la tumba dol sH6roo de Di 
”, Se había provisto de un mo- 
mo de flores que depositó res- 
petuosamente en el abandonado nicho de 
ese obscuro, audaz y temerario solda. 
do que era un Urano sin entrañas bas 
Jo la influencia de las bebidas alcohó- 
licas al par que noble y generoso 
cuando no había bobido,. 

Traduje al francós y al inglés dos 
anécdotas de la turbulenta y extraor= 
dinaria vida de este personaje. Referí 
a mis amigos cómo estando Melgare= 
Jo en Consejo de Ministros, recibió 
la noticia de que uno de sus jefes 
de confianza conspiraba contra la es- 
tabilidad de su goblerno. Melgarejo 
montó en cólera y delante — de sus mi- 
nistros se despojó de la camisa: y la co- 
locó en una de las paredes de la 
la de reunión. Llamó luego a cuatro 
tiradores, que siempre permanecían 
listos en el pasillo, y ordenó en pre= 
sencia de los circunstantes, el fusilas 
miento de la camisa. 


Alguno se atrevió a indagar tímidamen= 
te el motivo de esa actitud. Melgarejo 
respondió indignado: 

=Ca,.nalles: he fusilado mi camisa 
porque ni en ella debo tener contlam 
za. ¿Cuil de Uds. se propone tral 
cionarime 


Imecesario añadir que la sesión de 
Consejo quedó suspendida. 

Relaté luego aquella otra relativa 
a los estudiantes de secundaria sor- 
prendidos por Melgarejo en una 
de bil en horas de clases. M 
garejo al ver que estos colegiales de: 
perdiciaban su tempo, se afrontó a 
ellos y les dijo: 


Que ha llegado la hora 

de mantener lo Pox 

en todo el mundo z 

como un conto de amor 

que nos alumbre 
je nunca más 

las monos del hermano 

se manchen con la sangre 

del hermano. 


Que nunca más, jamás ! 
nuestros hijos, 

ni los hijos de nuestros hijos, 
contemplan demudados 

la dolorosa angustia 

de un hombre 

clomondo por su vida 

en lo cámara de gos | 


Y hasta en la curva final 
de nuestra mísera vido, 
oye Señor! 

nuestro súplica: 

pon sobre la frente 

el destello de una cruz, 
y que sigan las campaños. 
tepicando siempro Poz!! 


—Amigultos: ustedes deben ser muy 
capacos cuando abandonan ol estudia, 
Cada uno de ustedes recibirá 25 azox | 
tes sl no improvisa un verso de ml | 


Dos de ellos, temblando de pies A | 
cabeza y humedeciendo el calzoncillo, | 
no atinaron nl a hablar, pero uno de | 
ellos, cuyo nombre ha conservado la | 
historia (Justo Ascarrunz), 

cía más sereno, Irguló el busto y me 
rando fijamente a Melgarejo, extrajo 
de su meollo, sin saber cómo, el sl« 
ulente paread 


de mí suerto no me quejo. 


oe o 
A 
Hares. Le hizo gracía al “camba" 14 
presteza del jovenzuelo y pidió al box: 
dd 
as 
fosamente recomendándoles constan 
os 


Si Melgarejo hubiese estudindo otra) 
sería el' destino de esta Américas 


DE REORESO AL BARCO 


Aun nos dimos tiempo para efectuar | 
un recorrido por Miraflores y Chorii | 
Mos volviendo Juego al Callao. Mene | 
tras el automóvil corría por la carre! 
tera, el ínglés nos hablaba de su mas 
dre, ya fínada, que había residido en, 
Lima varios años después de la guerra | 
del Pacífico. Mr. Pekinson asociaba su | 
visita al Perú al tierno y afectuoso | 
recuerdo de su madre. Estos Ingleses | 
flemíticos, cuyo corazón parece insen 
sible, saben sentir las hondas emocio= 
nes de la vida tal vez con mayor in | 
tensidad que nosotros los latinos. | 


A las 5,90, hora del turco, estás | 
bamos de regreso a bordo, comentando" | 
animadamente en inglés, francés) cas» | 
tollano la rápida visita que acabíbamos 
de hacer a la eludad virreinal fundada 
por el conquistador español Francisco, 
Pizarro. 


Una hora más tarde el Orcoma” 
se alejaba de la costa peruana mien- 
tras nuestros labios repetían la despe= 
dida británica: 


—iGood bye, Lima... ¡Good by 


